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9 e  jn e ve s á ju e ve s
E l sábado, condenados por el S u ­

prem o de G uerra y  Marina, fueron 
ejecutados en Pamplona dos de los 
tres sentenciados á  m uerte por los su­
cesos de V era  de Bidasoa. £1 otro se 
suicidó cuando lo llevaban al patíbulo.

Los tres reos habian sido absueltos 
por e l Consejo eumarísimo celebrado 
en Pam plona á  raíz de los sucesos; asi 
com o un cuarto á  quien también ha 
absuelto el Supremo.

Y  no v e o  nada más para este  som e­
ro resum en que de la vida d el Estado 
español hago cada ocho días,

Por NiHiiis y o r  [ L  N O l
V ario s escritores de izquierda v le ' 

nen ocupándose estos dias de la  p re­
caria situación de don José N rken s y  
de E l  M o t í n , y  algunos de ellos han 
propuesto varios arbitrios para reme 
diar aquella situación y  evitar que 
desaparezca el periódico que tanta la­
bor anticlerical tiene hecha durante 
sus cuarenta y  cuatro años que tiene 
de existenria.

Los referidos escritores hacen un 
llamainiento C’in dicho fin á  los hom­
bres de izquierdas, y  singularm ente á 
los republicanos, y  uno de ellos, don 
Javier B ueno y  B ueno, ha propuesto

que entre C ircules y  periódicos repu­
blicanos, personalidades republicanas 
ecpañolas, con d íneio  y  pequeñas aso 
d acio n es de o trcs crrreligícnaríos se 
reunieran para E l  M o t í n  i i : n  suscrip­
ciones mensuales á  25 pesetas c a ­
da una.

O tio  medio de contribuir á  la so li­
daridad que se solicita es el de adqui­
rir libros de la biblioteca de E l  M o t í n ,

Estim am os plausible la iniciativa y 
creem os y  deseam os que ha de encon­
trar buena aco gica  en todos aquellos 
á  quienes se  h ace e l llamamiento zten- 
diendo á  un deber de solidaridad.

N osotros, por nuestra parte, en esta 
ocasión solam ente hemos de v e r  el 
hecho.actual: un hombre anciano que, 
después de haber luchado durante su 
larga vida, al final de la  misma (y ha­
cem os votos porque este  final dure 
m uih o tiempo aún) se  v e  obligado, 
una v e z  más, á  llamar en su auxilio á 
sus correligionarios, á fin de que su 
obra, E l  M o t í n , no acabe antes que él.

Y  hom bres de lucha también nos­
otros, no vem os más que otro lucha­
dor que necesita a ju d a  m aterial, y  en 
este  sentido, y  contestando á la  alu­
sión d el señor G uixé, decim os que los 
pocos gram os de buena voluntad que 
necesita, repartidos entre la  legión de 
las izquierdas, los que á  nosotros nos 
corresponden puede contar con ellos.

E l  S ocia lista

12 N oviem bre 1924.

L A  O B R A  D E  L A  J U V E N T U D

N A 1¿E N S
H ace algún tiempo la Juventud de 

Unión Republicana publicó un anun­
cio  ofreciendo al público en general 
y  sirgularm en te á  los estudiosos su 
B iblioteca. Y  con  ser siem pre m uy 
plausible este hecho de que un señor 
ó una entidad preste sus libros á los 
demás, adquiere e l rasgo que nos o cu ­
pa un relieve  m ucho m ayor, si se  pien­
sa que quien lo  hacía era una agri pa­
ción política de la  significación de la 
Juventud. Porque lo natura], al menos 
en nuestras costum bres tradicionales, 
era que só 'o  se  extendiera la invita­
ción á  los afines, más aúu, á los fran­
cam ente adscritos á  la ortodoxia te  
puhlicana.

Cons'gnam os este  hecho con la  ma­
y o r satiiíaccíóD, pues revela  tem pera­
m ento de tolerancia y  comprensión

que contribuye á rescatar nuestras 
actividades d el brutal y  g io sero  secta­
rismo que en gen eral han padecido to ­
das h s  organizaciones políticas, aun 
las que, como la republicana, ban dado 
m uestras reiteradas de gallarda gen e­
rosidad. L o  consignam os, añadimos, 
para que sirva de ejemplo y  norma de 

j propios y  extraños, 
i También fa é  herm cso rsrgo  e l de la 
j Juventud yendo al Cem enterio c iv il á 

depositar flores votixas en la tumba 
de A  L e d o  Calderón, leyendo ante 
e lla , en el rccfg im ien to  de cu in tos 
fueron, algunos artículos del llorado 
m aestro, Herm oso, repetim os, e l ras­
go: herm oso, porque recordar á los 
hom bres virtuosos que emplearon b e ­
llam ente su vida, significa cuando m e­
nos un anhelo de propio m ejoram ien­
to y  un noble aíán de superación, Y  
adem ás, habla en aquellas flores es­
parcidas sobre la a rch a  fosa desnuda, 
pulida por los vientos y  las lluvias, y  
por e l sol que al atardecer p ro yecta  
sobre é l la impalpable y  azulenca som­
bra de unas tuyas que sirven de fondo 
á la tumba d e lllcra d o  m aestro, s in o  
adhesión resuelta  y  fervorosa hacia su 
obra.

Y  he aquí p er qué no n cs extraña 
ahora la fe liz  iniciativa de la  misma 
Juventud, en virtud do la cual se  po­
drán enviar á N akens, al infatigable 
luchador, unos centenares de pesetas 
con las cuales se contribuirá á que E l  
M o t í n ,  la  más adm irable obra de este  
hom bre que tantas cbras adm irables 
puede m ostrar á las nuevas gen eracio­
nes, no desaparezca.

Han hecho bien los amigos de la Ju­
ventud, te n  hecho bien. E l mal del 
clericalism o que Calderón com batió y  
que N  kens no ha dejado de com batir, 
tiene prc fundas repercusiones en nues­
tra vida nacional, Es fácil advertirlo 
en torno de nosotros. P ertu rba e l li­
bre desenvolvim iento del pensam ien­
to nacional, se  filtra en la familia, en 
las organizaciones culturales para lan­
zar anatemas, prohibiciones bárbaras, 
para verter recelos y  avivar odios. 
E sto  es verdad, claro y  notorio. Y  r e ­
aparece e l mal aquí, en las urbes 
populares, donde e l n ivel cultural es 
muy superior al del cam po, pues en 
los pueblos no alcanzan ni de m u­
cho las proporciones que en estos. P e­
ro basta dar una vuelta  por los subur­
bios, por los campos en donde van 
perfilándose las nuevas calles de la 
ciudad que en su constante crecim iento 
proyectan, y  contar les  muchos con ven ­
tos que se edifican, para com prenderla
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hacia^^*os''campos, hacia loa pueblos, ¿Por qué esa falta de solidaridad? ¿A 
h aría  las aldeas más apartadas y  mise* qué vien e ese  despego?
Í S  como una vasta red, las órde- .C ierto  es que N .k e n s , com o todo 
nes las conminaciones con que la aquel que dice lo que

“ “e i  clericalism o existe  y  trabaja. Tra- honradam ente tenía, á  todos !
h«5n i-nn ardot con fiebre, unas v ece s  blicanos de viso y  á los que no bullen 
cSfadam eSte en la sombra sigilosa; n i figuran. S i ha censurado á lo s je fes .t  
o S L s irrumpiendo en los com icios, en también ha tenido censuras para las
las J i l e s  en la  vida ciudadana, De masas; si ha criticado á los 
iTvir B p n á flS x  d ev iv irC ald trÓ D .se - ha dicho cuatro frescas á  los electo- 
muirían com batiéndole porque sagaz res, ¿Y  no es plausible esta sinceridad, 
m ente com orendieron que estaba ahí aunque alguna v ez  seamos objeto de 
U  razóS d^nueatras más grandes des* ella y  alguna otra nos parezca equivo- 
venturas. ¿Por qué no ayudar á  Na- cada y  aun injusta la  censura?» 
kens, e l venerable v iejo  que con ma
no ya  tr é m u la ,  pero con el ánimo m o - _______________ ____

zo  y  resuelto aÚD, if^s que m erecieron su repulsa, Tam
n uestra su laico apostolado? A tenúen corazón ha volcado sobre el
á  la Juventud de U q i ó u  R ep u b lu an a,  ̂ cuando fué menester,
en su ruego; engrosad rápidament artículo suyo tituU-

A n fth í© rt& . OU© COO © íio &  rA ÍC  Hft

P ero  Nakens no ha empleado su 
pluma exclusivam ente en flage'ar á

t;U BU -  ---t , ,
suscripción abierta, que con ello ha 
béia de contribuir al bienestar de los 
que nos sucedan.

J u l i o  J ü s t  G im e n o

E l Pueblo, V alencia.

C R ON ICAS B A R C E L O N E S A S

N A N 5
H ablem os de N akens. Su anciani­

dad gloriosa ha levantado entre los 
m ás ilustres escritores una oleada de 
a fecto , de simpatía, de admiración. 
E n  esta época de positivism o— como

do Un Hom bre, publicado á  raíz de la 
m uerte del que fué insigne republica­
no don Cosm e E ch evairieta, y  en el 
que se leen  párrafos com o estos;

«Cuando sus hijos, Am alia y  Hora- 
cia, o ígaa decir de cualquiera; «Es un 
hombre caballeroso, enérgico, leal, 
Integro, valiente y  dispuesto á  sacrifi­
carse por todo lo  que considera justo 
y  bueno», pueden contestar: «No lo 
será más que lo  fué nuestro padre.» 
Y  nadie se  atreverá á  desmentirlos.

.D escan sa en paz, amigo querido. 
Has llenado bien tu misión en la tie ­
rra, amando, trabajando, luchando, 
predicando la  libertad, practicando el

Jordán que nos redima de nuestras 
culpas de inhibición en las horas más 
trágicas que haya podi do vivir España. 
P arece  que e l gran anciano las preain- 
fió  cuando al frente de su libro M ues­
tras de m i estilo, escribió en 1906 e s ­
tas palabras:

«Mala fué la herencia que o b tu v i­
mos los que vam os hoy desaparecien­
do; la corrupción habla com eozado á  
extenderse ya  por toda España; pero 
se conservaban, aunque atenuadas, al­
gunas de las virtudes caracterí-ticas 
en nuestra raza: e l valor, la a ltivez, 
la hidalguía, e l culto á la libertad, e l 
desprecio hacia los que no reparaban 
en m edios para enriquecerse; la admi­
ración hacia los que se saoificaban ; 
conservábam os también nuestro im pe­
rio colonial y  no teníamos fia iles.

»Mas cien veces peor »erá lah eren - 
cia que os legarem os. N i leyes en co n ­
sonancia con e l progreso, ni ejem plos 
viriles q ae  imitar, ni orientaciones 
salvadoras, ni co ra zm es bien tem pla­
dos, n i espíritu de j  asiicia; ni nada, en 
fin, de lo  que impulsa hacia la  regen e­
ración ' e  un pueblo... Por no legaro s, 
n i siquiera es le g u e m o s odios reden­
tores que, á falta de voluntades enér­
gicas, puedan templar los caracteres 
para las grandes luchas de la  civ iliza­
ción »

J o a n  C o l o m i n a s  M a s e r a s

p re a ic a n u u  ux jiu c ii.a u , j j . a c w . . — -----
bien; eres de los que, al acabar, han

£bU Cota upvwe* r--- ,
se llama ahora á  la falta de vergüen 
z i — ya es mucho m erecer e l recuerdo 
de las alflúas selectas» M w écelo  Na* 
kens, tan firme en sus convicciones 
com o en lo s dias lejanos en que lanza­
ra  á la ca lle  e l primer núm ero de su 
magnifico M o t í n . - j

iH erm oso declinar e l de la  vida de 
este  luchador indomable! Sacrificó á 
sus ideales todas las com odidades que 
hubiera podido procurarle el acom o­
dam iento á  la  realid ’ d; se  m antuvo 
sereno y  digno cuando en e l flujo y 
refl lio de la  m area humana se viO ol­
vidado de las m ultitudes; no perdió su 
c e s to  la  severa a ltivez  cuando hubo 
Q© traspasar los umbrales de la cár- 
ce l por ser fiel á sus ideales humanita­
rios V caballerescos. Y  en e l final de 
la  dura pendiente de la existencia, 
m antiénese erguido en su b zm cad a  
de E l  M o t í n  para enseñar á  todos có ­
m o se lucha y  cóm o se m uere...

E ra  en 190 1— ¡H ace  veintitrés 
añ o ri— que e l admirado m aestro Oas 
trovido escribía de N akan esto que 
copiam os á  continuación:

«;Y lo que sucede con E l  M o t t n ?  
E ste  sim pático semanario v-ye , con 
se r  ateo, de m ilagro. S e necesita toda

podido exclam ar con justicia: he v iv i­
do. ¿Qué importa lo demás? Todo otro 
premio resultaría injusto. Sería  dema­
siado acum ulam iento de venturas en 
un solo sér.»

Tam bién N akens puede de_:K, al 
despedirse d el mundo: «He vivido.» 
Porque e l recio  luchador ha sabido 
ennoblecer toda su existencia sin upa 
claudicación, sin un instante de dibili- 
dad, sin sentirse atraído ni siquiera 
por e l espejismo de esta  m entira que 
llamamos la  gloria. H a sabido despre­
c ia r lo  despreciable; ha sabido apartar 
de su lado con un gesto  de desdén lo 
que á  otros les atrajo con ansias y  afa­
nes irresistibles. Bien es verdad que 
ha v ivid o  constantem ente en la  penu 
ría; pero á  la  hora de la  m uerte le  ha 
rán justicia quienes hoy fingen no co 
n ocerle porque les m olesta su arisca 
austeridad, A  la hora de la m uerte, 
decimos con cierta  m elancolía, porque 
U s  m ultitudes, im presionables y  v e le i­
dosas, se  fienten  atraídas más por lo 
espectacular que por la  labor paciente 
y  callada de todos los días, de todas 
las horas. _  ,

N  kens, e l hombre incorruptible en 
un am biente saturado de corrupción,

E l Fhteblo, V alencia.

f  r I S d o  « r e S s ^  n ^ erií^ T yu d a : L a  m erece y  no debe

lo r  de N a k f n *

Alucinaciones
E n tré por v e z  primera en e l teatro 

R eal poco antes de com tnzar la ópera 
Lucrecia;  los palcos y  las butacas e s ­
taban casi vacíos.

Cuando terminó e l acto prim ero, m e 
levanté en mi asiento de paraíso, v i 
que se hallaba ya  ei teatro lleno, y 
quedé abso rto,.. Nr> m e daba cuenta 
üe dónde estaba ni lo  que vela.

Y e ia  el lujo de sus m anifestaciones 
más ostentosas; elegantísim os trajes 
de riquísimas telas aspíiando á  cubrir 
los brazos m órbidcs, las redondas es­
paldas y  los abultados senos de las 
mujeres que los lucían; magníficas pul­
seras, fabulosos a le re zó s  y  regias dia­
demas; relam pagueos en todas d irec­
ciones, producidos al quebrarse cente­
nares de luces en m illares de piedras 
preciosas; lo más delicado y  de mejor 
gusto que e l arte y  la  industria han in­
ventado para halag.'.r 1. s sentidos y  ha­
cer de la com pañera del hom bre un 
ser m itológico.

SsntI qus e l vértigo de la  sensuali­
dad se apoderaba de mf, y  que la en­
vidia clavaba fieram ente sus garras en 
mi pecho, martirizándome hasta e l e x ­
trem o de no advertir que e l acto se­
gundo comenzaba.

Fijos los ojos en e l salón, llegu é á 
confundir todos los objetos, cual suce­
de siem pre que se dirige con  insisten­
cia  la  mirada á  un punto determinado,
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y  v i trocarse todo aquello en un cam ­
po árido y  extenso por e l que unas 
som bras cubiertas de rndrajos vaga-j 
ban, encorvándose de cuando en cu an -: 
do para reco ger algunas raíces qae 
s e  llevaban ansiosam ente á  la boca. |

Después, y  de igual manera que se 
desvanecen y  cambian las figuras en 
e l kaleidoscopio, v i gruoos de casas 
pequeñas y oscuras, donde, á la luz 
de la  luna que entraba por las rendijas 
de la  m adera y  los agujeros del techo, 
s e  veían seres humanos que deliraban 
desfallecidos.

Cam bió e l cuadro aquel, y  v i hom* 
b 'e s  de rostro varonil y  ancha espalda 
vagar lent m ente con  los brazos cru* 
zados por las calles de una población 
cuyas casas se  cerraban á  su pa?o, de 
mandando hum Ides á  1 a caridad el pan 
que no les daba e l trabajo, prudentes 
á  ratos, y  á ratos amenazadores.

Y  así, pasando y  sucediéndose cu a ­
dros de miseria y  desolación, vi ma­
dres escuálidas dando e l agotado p e ­
cho á  niños pálidos, jóven es puras que 
deseaban m orir, hijos que lloraban, 
padrea que maldecían, los lazos de la 
familia rotos, la idea del deber m uer 
ta, la  del crim en incubándose len ta­
m ente en e l cerebro, y  el instinto de 
conservación im poniéndose á  todo 
sentim iento...

Y  alucinado, confundí y  .m ezclé 
lo s sonidos de la orquesta con los g e ­
m idos de angustia, las voces de los 
cantantes con los gritos de los deses 
perados, el reh m paguear de los bri­
llantes con las miradas de la ira  los 
trajes con  los sudarios, las üores con 
las ra íces, la  lu z  con las tinieblas...

¿Cuanto tiempo estuve asi?Lo ig n o ­
ro: sólo  sé  que al verm e en ia calle, 
pensé que habla sido m ajidero una 
v e z  más olvidándome aquella noche de 
la cé leb re  máxima del insigne Pac giós:

«Todo se halla perfectísim am ente 
arreglado en e l m ejor de los mundos 
posibles,»

J o s é  N a s e k s

1882

I d i s c r i a  t e a t r a l
A penas pasa día sin que los periódi 

eos refieran e l encuentro en la  v ía  pú­
b lica  de una familia hambrienta.

V o y  sospechando que en alguna de 
esas exhibiciones fam élicas hay algo 
d e teatral.

Com prendo que los pobres no co 
man salmones ni faisanes, porque la 
sabia N aturaleza, nuestra ira d te , no 
los produce en can tid id  suficiente pa­
ta  todos, ¿Mas no com er pan á diario? 
¿No ten er siquiera patatas? E sto  no 
pueden hacerlo creer en un pais que 
emplea anualmente en culto y  clero 
doscientos m illones de reales, o b s e ­
quia á menudo al Papa con m iles de 
duros y  sostiene fastuosam ente m u ­
chas O r len es religiosas.

Y  digo igual del vestido, ¡Como que

iban á  consentir las personas piadosas 
que anduvieran por esas calles niños, 
m u js r e s y  hasta hombres m edio des­
nudos, si no estuvieran convencidas 
de que van así por excitar más la com 
pasióol

Donde las im ágenes de m adera 
cuentan por docenas sus trajes, ri­
quísimos com o los paños del altar y 
las vestiduras del sacerdote, no es po­
sible que á  las criaturas humanas, c u ­
yos cuerpos son templos v ivos de Dios, 
les falte abrigo en este  tiempo tan 
crudo.

E sto no oblante, com o no deja de 
ser m olesto salir á tomar un rato el 
sol á  pie, á  caballo ó en coche des­
pués de haber saboreado un buen a l ­
m uerzo, y  encontrarse con  un montón 
de broza humana por esos paseos, 
convendría que la autoridad tomase 
cartas en e l asunto y  la barriera, á  c a ­
yo efecto  bastaiia con dictar un ban ­
do en esta ó parecida f  irma;

Se prohíbe term inantem ente á  los 
exploiadores del hambre y e l frío e x ­
hibirse en la ca lle  ni en puntos donde 
puedan tu r’’-ar la digestión de las per 
sonas enem 'gas de darse importancia 
por tan g ro iero s  medios.

A l que contraviniere este mandato 
se le encerrará en un asilo benéfico 
donde no haya monjas ni frailes que 
les mermen la  ración en la T ierra  á 
trueque de aum entársela en e l Cielo.»

J o s é  N a e x n s

y  v a  Be c u e n t o
Con m otivo de una gran 

festividad religiosa 
en la  iglesia de Espinosa 
predicaba fray Damián, 

y  atento e l concurso oía 
todo con unción cristiana, 
menos una pobre anciana 
setentona que dormía.

D e su plática en e l curso, 
tras un párrafo elocuente, 
pierde el padre de repente 
e l hilo de su discurso, 

y  ccn  vo z descomunal 
exclam a alzando.las manos;
«¡E. que ahora no m e oiga, hermanos, 
está  en pecado moitall»

Con gestos y  contorsiones 
sigu e en m ím ita e l sermón, 
alármase la reunión, 
se  oyen mil exclam aciones, 

y  aquel auditorio loco, 
aterrorizado y  frío, 
em pieza á gritar:— «¡Dios mío, 
y o  no o igo l— ¡ N i  yo  tampoco!»

En su recurso no ceja, 
fray Damián; los fieles lloran, 
se  desesperan, im ploran... 
despierta al ruido la  vieja, 

y  sin atender al coro 
que á  Dios pide con afán, 
cual sí o yera  á fray  Damián 
dice: ¡Q u ép ico  de oro!

J a v i e r  d e  B u r g o s

Cine clerical
M A T A N Z a S  S a e R I L B G A S

— E scuche, señá Eustaquia: ¿estuvo 
usted e l ju eves  en e l serm ón de las 
Capuchinas?

— N o señora, y  pensaba ir; pero 
cuando v i aquel montón de rapa que 
tenía para repasar, m e asusté, y  me 
quedé cosiendo.

— Pues no sabe usted lo que se ha 
perdido. E l Padre A bedul estuvo ma­
gistral; [ay, qué pico de oro tiene e s ­
te frailel ... Contó unas cosas h o rro ro ­
sas d s las persecuciones de la I g le - k , 
y  de las cosas que ban hecho en Rusia 
con los frailes y  los obispos. Mire us­
ted, todavía tengo la piel de gallina. 
Eaoa bolchtviquis  son los mismos de­
monios del infierno. N o tienen p er­
dón de Dios.

— P ero , ¿qué decir?
— P u es que allí, desde que no hay 

rey, ni Roque, todo está patas abajo, 
y  después de matar á los reyes, y  á to ­
dos los principes y condeses que allí 
había, pues ahora la han tom ado con­
tra loa obispos y  los frailes y  les han 
robado todo cuanto tenían, y  además 
los han fusilado.

— ¿Qué dice usted?
— Lo que usted o ye . N o hay que 

darle vueltas; en cuanto d esap arécela  
religión ya  no hay freno para los hom­
bres, y  se vuelven  furias del infierno. 
[Mire usted que fusilar obispos)

Mujer, hay qua mirar las circuns­
tancias y  las cosas.

— ¿Qué? ¿Q uiere usted decir que 
han hecho bien?

— Señora, yo  no digo eso, porque 
no soy nicguna fiera; pero tam poco 
so y  una fanática de esas que no saben 
donde tienen los ( jo s  y  e l sentido co ­
mún. Un obispo, como un fraile, p u e ­
den haber faltado á  las leyes y  á  las 
disposiciones de aquel país, y  por esta 
causa ser condenados á las penas se­
ñaladas. Esto lo  han hecho h :sta  reyes 
m uy católicos aquí mismo en España.

— ¿Aquí?
— Sí, a l menos así se  lo  oí decir un 

dia á  la m aestra del 9. que es una m u­
jer q ae  ha leído m ucho, y  que contó 
que á un obispo de Z im o ra  llamado 
A cuñ a le  cortaron la cabeza, y  á  otros 
que no recuerdo, y  al cura Merino le  
ahorcaron.

— Pues m uy mal hecho.
— Señora, porque se sea  cura ó frai­

le  no hay derecho para hacer todo lo  
que á  uno le  dé la gana.

— Ea que les bolchiviquis  no pue­
den h acer eso.

— Son los que mandan, y  hay que 
obedecer.

— Q u e manden cosas buenas.
— E llos creen  que para su país es 

bueno lo que mandan. Y ,  adem ás, u s­
ted  olvida que esos curas y  obispos no 
son católicos.

— ¿Q ue no son católicos?

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 4 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN EL MOTIN

— N oseñ ora: son cism áticos griegos 
y  no obedecen al Papa.

—  lAh! Vam os, unos herejes. Enton­
ces le s  está bien empleado,

— Y a  esperaba yo  que contestaría 
u sted  asi. ¿Y  ustedes son las buenas?

F . G .

S E V I L L A N A S
Y a  estamos de enhorabuena los se ­

villanos. Y a  se ha fijado la  fecha en 
q u e ha de celebrarse la Exposición 
H ispano Am ericana: el año 1926.

E ntre las muchas cosas que pensa­
m os exponer en ese Certam en, bueno 
fuera, ya  que ni calles tenem os por 
donde andar cóm odam ente, presen­
tarnos con todo e l aparato clerical 
que gastam os aquí para andar por ca­
sa, e l cual lo constituye 32 iglesias pa­
rroquiales, 96 templos y  79 conventos 
y  capillas, en total 207,.edificios desti­
nados todos al culto, y  que ocupan 
una tercera  parte del casco de la po­
blación.

P ara el servicio  de esos templos, 
iglesias y  conventos contam os con un 
copioso ejército  de curas, frailes, bea­
tas y  beatos de todas castas y  ca li­
dades.

A  pesar de todo este  aparato cató­
lic o , apostólico, romano, hace pocas 
noches murió un niño de tres años de 
frío  en una plaza pública donde lo  lle ­
v ó  su m adre por no tener casa donde 
reco gerse .

Y  los alrededores de S evilla  están 
llenos de chozajos inmundos doude vi 
v e  (sic) una m uchedum bre itm en sa  de 
infelices faltos de toda clase de ampa­
ro , tanto oficial com o particular.

]Y  nos burlamos de las kábilas del 
R iffl

E stas chozas si que son verdaderos 
antros de m iseria, donde la  carencia 
absoluta de h ’giene, uoida á  una a li­
m entación deficiente, origina unam or- 
tandad espantosa.

lY  todo esto  en vísperas de ce le­
brarse la  Exposiciónl

[Cómo nos van á  poner las orejas 
los extranjeros que ven gan , si vien e 
a igu oo, y  si se  ce leb ra  la Exposición, 
que lo dificulto!

E . G iu e n e z  M o n r o t

y  á pie, á llevárselo  á la  portería del Tobarra, 4; Al-jandto Poyatoi, ídem, 4; 
¿ ¡ g ]7  Juan J. Claramoi t ■, ídem, 4.

Si estuviera tan claro e l paradero) ir-■ nrr_mrj-Ann-unni. jinn-Lmnr
d e las niñas desaparecidas, mañana i qoEERSPOSIBBCIÍ ID líIH IS T E iT IY l 
mismo las abrazarían sus madres. ,-^r-

Belmonte.— Y ’ m n d o  M r, abonada su 
suarrirción ó fin Dii-icmbre 1925.

—Mateo Manzanares, íd. á fin 
Dici-mbre 1925.

Bada/ds.— A-tonio Gr^goti, Id. á fin 
H s’  o 1926 

£edn.— Florencio Bermejo, íd. á fin Di- 
ciembrí* 1925 

Valencia.— María L liiten i, íd. á fin 
D iti m re 1925.

Cabaña Derecha.—R. svaio Iioba, íd. á- 
fln Dici= Kibre J925.

Uíe-erfl —Julio GanzMiz, íd. á fin Srp- 
tiem r>- 1925.

Caitellón. -A lvaro R. Mateu, id. & fin 
DiH'Tubi.; 1925.

/dew.—E tstb ic  Giménez, íd. á fin Di- 
cierr' ra 1925.

Málaga.— Antonio Argamasilla, íd. á 
f ie  D i i . m t r !  19 25 .

iVavia.—Segon-o G m zilez, Id. i  fin 
Diciembre 1925.

Mtinguia.— ExaiWo R .dtlgncz, id. i  fin 
M a v o  19 2 6 .

Guadalupe.— V  cioiiano Sierra, íd. i  
fin D ci-.mbrr 1924.

Sdrio.— Antonio Royo, íd. i  fin Octu- 
bri' 1925.

la fa lla  —Ribuitiano Iichtnspe, íd. á 
fin D ciembre 1925.

Barcelona, - jiiiO  Fió, íd, á  fia Ju' 
nio 1925

Prado del Rev.-Ftancítco Barrera, id. á  
fin Diclemore 1925.

Vülarreal.— P n z m i  Asensio, recibido 
so giro 2a 4Ó pesetii; c m f jiine.

Toledo. -Ricardo V illa lb i, íd. de 9; 
CO) f  taie.

Poíawds.— Salvador Pl*j*t í l-  da 40»- 
COI f  ’im .

ÍTbrigae.—Joaquín P .ñ i, íd. d e 30; con­
firme.

Bilbao — Jesús Mariínez, íd. de 5; con­
fe rm-.

/de»f.— Manuel Vitoria, id. ds 2; con­
forme.

óaw a.— ValenlíD Ochoa, Id. de 24; coa- 
firm -.

R onda.—Jojquín Peinado, id. de 156; 
cocfuima.

Utrera.—Enriqaeta GOQzilez, id. de 
5 85; c .1 forme.

roóorra.—Atsenio Lópsz, id. de 36; 
COI forme.

Cn b u s c ^ e  giingas
M uere un repatriado en C o n cen íai- 

na; su familia, que es pobre, solicita 
del Ayuntam iento que lo  entierre por 
su cuenta; este  se  nisga; acude z l p á ­
rroco, quien se presta  á com placería, 
poniendo solam ente esta  condición: 
que le  abone por adelantado sus d e i e - , 
chos. í

iQ aé  aficionadas á  gangas son c ie r­
tas gentesi 

H e ahí una familia que únicam ente ¡ 
por no tener donde caerse m uerta y , 
haber luchado su hijo en Cuba por la 
Patria, muriendo al vo lver, creíase ya 
ccn  derecho á  que se  lo  enterrssen 
gratis, com o ai e l Ayuntam iento ni el 
párroco tuviesen  la  culpa de que e l,  
hoy difunto no hubiera podido apro­
vech ar la ocasión para m orirse al l. [ 

V óm ito, fiebre, hambre, balas, ma ' 
chetes, todo estuvo á  su alcance y  no 
quiso escoger: queria tornar á España 
para m orir entre los suyos y  ciarse ¡ 
después pisto con les  de la fosa común 
diciéndoles que lo  habian enterrado ¡ 
de balde. ¡

P ero  com o Dios confunde la  sober- j 
bia, no le  Ira estado mal á  ese la nega 
tiva  d el párroco y  del alcalde.

A sí aprenderán los demás rep atria­
dos que están en candidatura para la 
fosa com ún, que sacrificarse por la 
Patria no da siquiera derecho ni á  u n ; 
entierro de caridad.

1893
Jos* N asems

L o s periódicos de R sm a dicen que 
d e  las cantidades que España envía 
con  destino á lo» fondos del llamado 
dinero de San P ed ro, no ha llegado 
desde hace tres años ni un céntimo 
a l V aticano, y  que de todas las a v e ri­
guaciones hechas, lo  único que ha p o ­
dido com probarse es que e l dinero se 
mandó de España con la debida regu ­
laridad.

P u es sabiendo esto, fácil es echar 
mano á  quien haya robado á  San P e ­
dro, á menos que, para ahorrarse gas­
to s  de giro, no haya ido é l en persona,

SAN EFIFANIO
«Cuando este  Santo dejó de existir, 

uno de los m arinos del navio que 
transportaba sus restos de Constanti- 
D O p la  tuvo curiosidad de v e r  si habla 
sido circuncidado; pero al alzar la  ro­
pa con que estaba cubierto recibió, 
sin que hubiera persona alguna, un 
pantapié por detrás, que lo  arrojó en 
medio del mar.»

Y  e l cuerpcfde este sacrilego mari­
nero dañó de tal manera las aguas, 
que al día siguiente se  notó que los 
peces de aquel lugar tenían un aspec­
to enferm izo.

A m ig o s q u b  h a n  b n i/ iád o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A  EL MOTIN

i
Antonio Grfgori, B a lijó z , 3°® peaetar; 

Manuel U jz d o , C ó rd o b a , 4; PoUioLóp^z 
Mariño, M»d-iJ, 15; M. S , Murcia, 25; El 
Mercantil, VtXencitL, 25; Arsenio L ó p e z ,

c e » eassMa

ALBUM PRIMERO
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C A R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

“ E L  A O T Í N ”

P R B e iO i  7  P E S E T A S
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Im p . Juan P ír« .-P a»aied «V ald «ciU a, » .-Madrid
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